Pulseta

Oficios de riesgo

En concubinato con la violencia

No deja de resultar llamativo que mientras el fair play (juego limpio) se impone en el mundo globalizado del deporte, en nuestro país, especialmente en el fútbol, estemos yendo en reversa.  
La polémica desatada a raíz de la denominada “patada criminal” de un deportista cruceño a su rival en un juego de futbol, ha encendido la confrontación entre clubes y la pugna entre regiones, pero no ha derivado, con el mismo énfasis, en la reflexión y la autocrítica sobre cómo, progresivamente, los comportamientos agresivos y las expresiones de violencia van copando nuestra cotidianidad, tanto en los medios de comunicación que a diario reportan casos de inseguridad, crimen y delincuencia, como en los espacios usualmente llamados a la confraternización y al esparcimiento, como son los espectáculos deportivos.
Evidentemente, existen muchos factores que propician la instalación de la bravuconería en el futbol: por un lado, la escasa protección policial calificada para garantizar la seguridad del público en estos eventos; por otro, la también escasa disciplina (o cultura) deportiva que se impone en los clubes. No obstante, otro tanto de responsabilidad nos corresponde a todos; y es que no podemos negar que, desde todos los espacios posibles, existe una mayor predisposición al atropello que al respeto, y esto se percibe desde las relaciones interpersonales hasta las conductas de grupo. 

Como sociedad, estamos empezando a exhibir señales de una riesgosa convivencia con la violencia que debiera llamar nuestra atención más allá de lo anecdótico. De otro modo, no se entiende que ese crecimiento de la delincuencia y la criminalidad que llamamos inseguridad ciudadana, sea actualmente uno de los más acuciantes problemas sociales que no encuentra solución. Atracos, violaciones, golpes en el hogar, maltrato infantil, secuestros y otros, no son más que elementos de un escenario de descomposición social en el que, inexcusablemente, incide la pobreza y la marginalidad, pero en el que también participa la pérdida (o desconocimiento) de los valores y principios ciudadanos.

Precisamente en las sociedades en crecimiento y expansión - más aún si éstas son descontroladas, como el proceso de urbanización que encara hace muchos años el país-, se hace imperiosa la necesidad de fortalecer los mecanismos de construcción de cultura ciudadana. No se trata de preconizar un discurso de paz y armonía únicamente, sino de llevar a los hechos los beneficios de apostar por una mejor calidad de vida a partir de una mejor conveniencia entre todos. En otras palabras, hace falta sustituir el concepto de “la ley del más fuerte” que nos seduce con el eufemismo de protegernos de los demás, por el del bien común, que nos empuja a corresponsabilizarnos en la tarea de transformar nuestras condiciones de vida.

Si seguimos reproduciendo la violencia contra las mujeres, los hijos y los otros, no debiera extrañarnos verlas “clonarse” en una cancha de fútbol, donde, además, se encienden las pasiones con insultos y gritos. Esa es la lógica que impera también en las calles, donde somos víctimas o verdugos, según el caso.

El juego limpio tendría que convertirse en consigna deportiva, pero también ciudadana, para obligarnos a reflexionar sobre cómo enfrentamos a la violencia de todo tipo en nuestras casas y en nuestros espacios individuales o colectivos. Porque resulta sencillo sancionar al agresor, o expulsarlo de la cancha; pero no es tan fácil asumir que ser ciudadano también puede ser un oficio de riesgo. 

